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“Tenemos paz para con Dios” 

La naturaleza de la justificación 

Pr. David Salazar 

Proverbios 28:13: El que encubre sus pecados, no prosperará: Mas el que 

los confiesa y se aparta alcanzará misericordia.  

“Todos los que se unen a la iglesia pero no están unidos al Señor, 

manifestarán con el tiempo su verdadero carácter. ‘Por sus frutos 

los conoceréis.’ Los preciosos frutos de bondad, templanza, 

paciencia, piedad, amor y caridad, no aparecen en sus vidas.... 

Dios queda deshonrado ante el mundo por los tales.... “Satanás 

sabe que éstos son sus mejores agentes, porque sus corazones y 

vidas no están transformados, y sus obras revelan tan notable 

contraste con lo que profesan, que son una piedra de tropiezo 

para los incrédulos y un motivo de prueba para los creyentes....  

“¡Qué cuenta tendrán que rendir en el día del ajuste final los que 

profesan guardar los mandamientos de Dios, mientras sus vidas 

desmienten su profesión, porque no llevan buenos frutos!”—

Manuscrito 1, 1878. - {La fe por la cual vivo, p. 94} 
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1 Timoteo 1:13-15: habiendo yo sido antes blasfemo, y perseguidor e 

injuriador; mas fui recibido a misericordia porque lo hice por 

ignorancia, en incredulidad.  Pero la gracia de nuestro Señor fue más 

abundante con la fe y el amor que es en Cristo Jesús.  Palabra fiel y digna 

de ser recibida por todos; que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a 

los pecadores, de los cuales yo soy el primero.  

Romanos 1:16: Porque no me avergüenzo del evangelio de Cristo; 

porque es el poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío 

primeramente, y también al griego.   

EVANGELIO = PODER DE DIOS 

Romanos 1:17: Porque en él la justicia de Dios es revelada de fe en fe, 

como está escrito: Mas el justo por la fe vivirá.  

EN EL EVANGELIO/PODER DE DIOS SE REVELA LA JUSTICIA DE DIOS 

Justicia imputada  

Romanos 4:6-8: Como David también describe la bienaventuranza del 

hombre a quien Dios atribuye justicia sin las obras, diciendo: 

Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades son perdonadas, y cuyos 

pecados son cubiertos. Bienaventurado el varón a quien el Señor no 

imputará pecado.  

Cuando el pecador penitente, contrito delante de Dios, comprende 

el sacrificio de Cristo en su favor y acepta este sacrificio como su 
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única esperanza en esta vida y en la vida futura, sus pecados son 

perdonados. Esto es justificación por la fe…. El perdón y la 

justificación son una y la misma cosa. Mediante la fe, el creyente 

pasa de la posición de un rebelde, un hijo del pecado y de Satanás, 

a la posición de un leal súbdito de Jesucristo, no en virtud de una 

bondad inherente, sino porque Cristo lo recibe como hijo suyo por 

adopción. - {Fe y obras, p. 107} 

1 Juan 3:1: Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, que seamos llamados 

hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a 

Él.  

El pecador recibe el perdón de sus pecados, porque estos pecados 

son cargados por su Sustituto y Garante. El Señor le dice a su 

Padre celestial: “Este es mi hijo. Suspendo la sentencia de 

condenación de muerte que pesa sobre él, dándole mi póliza de 

seguro de vida -vida eterna- en virtud de que yo he tomado su 

lugar y he sufrido por sus pecados. Ciertamente, él es mi hijo 

amado”. De esa manera el hombre, perdonado y cubierto con las 

hermosas vestiduras de la justicia de Cristo, comparece sin tacha 

delante de Dios. - {Fe y obras, p. 107} 

 

La gracia de Cristo ha de justificar gratuitamente al pecador sin 

mérito ni pretensión de parte de él. La justificación es el perdón 

total y completo del pecado. En el momento en que el pecador 
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acepta a Cristo por la fe, es perdonado. La justicia de Cristo le es 

imputada, y ya no ha de dudar de la gracia perdonadora de Dios. 

- {Dios nos cuida, p. 320}  

Justicia impartida  

Tito 3:5-7: nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hayamos 

hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y 

de la renovación del Espíritu Santo; el cual derramó en nosotros 

abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador, para que justificados 

por su gracia, viniésemos a ser herederos conforme a la esperanza de la 

vida eterna.  

El engaño de Nicodemo  

Juan 3:1-3: Había un hombre de los fariseos que se llamaba Nicodemo, 

príncipe de los judíos. Éste vino a Jesús de noche y le dijo: Rabí, sabemos 

que has venido de Dios por maestro; pues nadie puede hacer los 

milagros que tú haces, si no está Dios con él. Respondió Jesús y le dijo: De 

cierto, de cierto te digo: El que no naciere otra vez, no puede ver el reino 

de Dios.   

El nuevo nacimiento no sigue a la justificación, es obra de la justificación 

El perdón de Dios no es simplemente un acto judicial por el cual 

Él nos libera de la condenación. No es sólo el perdón por el 

pecado, sino la recuperación del pecado. Es la salida del amor 

redentor lo que transforma el corazón. David tuvo la verdadera 

concepción del perdón cuando oró: "Crea en mí un corazón 
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limpio, oh Dios; y renueva un espíritu recto dentro de mí'. ' – {El 

discurso maestro de Jesucristo, p. 97} 

El perdón de Dios es una transformación  

Cuando el pecador, atraído por el poder de Cristo, se acerca a la 

cruz levantada y se postra delante de ella, se realiza una nueva 

creación.  Se le da un nuevo corazón; llega a ser una nueva 

criatura en Cristo Jesús. – {Palabras de vida del gran maestro, p. 

162} 

 

Ser perdonados en la forma en que Cristo perdona es no 

solamente ser perdonados, sino ser renovados en el espíritu de 

nuestra mente.  El Señor dice: "Te daré un corazón nuevo". – 

{Mensajes Selectos 3, p. 217} 

Juan 3:5-7: Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no 

naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. Lo 

que es nacido de la carne, carne es, y lo que es nacido del Espíritu, 

espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer otra 

vez.  

Romanos 5:1: Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por 

medio de nuestro Señor Jesucristo.  
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Juan 3:16: Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su 

Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, mas 

tenga vida eterna.  

Juan 3:17-21:  Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al 

mundo, sino para que el mundo sea salvo por Él.  El que en Él cree, no es 

condenado, pero el que no cree, ya es condenado, porque no ha creído en 

el nombre del unigénito Hijo de Dios. Y ésta es la condenación; que la luz 

vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, 

porque sus obras eran malas. Porque todo el que hace lo malo aborrece 

la luz, y no viene a la luz, para que sus obras no sean reprobadas. Pero el 

que obra verdad, viene a la luz, para que sea manifiesto que sus obras 

son hechas en Dios.  

2 Corintios 5:17: De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; 

las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.  


